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EL PAISAJE AGRARIO 

En la descripción de los pais~jes agr.:1.rios de 
los distintos territorios que conforman Vasconia 
se ha respetado tanto la visión como el estilo en 
que los investigadores de los mismos los han 
descrito, lo q ue explica las diversas miradas 
sobre ellos. En el territorio considerado en con­
j unto siempre hacemos h incapié en la particu­
laridad pais~jística más destacada que es la que 
hace referencia a las vertientes atlántica y me­
diterránea que diferencia tanto el paisaj e como 
los cultivos. Álava participa de ambos paisajes y 
en Navarra pueden encontrarse hasta tres: la 
Montaña, la Navarra Media y la Ribera. 

Por tratarse en los casos de Álava y Navarra ele 
dos territorios donde la agricultura tiene una 
mayor presencia y fuerza , es por lo que en las 
descripciones que siguen a continuación se ha 
comenzado por ellos. 

Se ha prescindido o se alude someramen le a 
los datos geográficos, de situación, clima, po­
blación, etc. porque figuran en los datos geo­
gráficos de las localidades encuestadas y en el 
mapa que ilustra el capítulo introductorio. 

Finalmente señalar que la descripción de lpa­
rralde está redactada desde un punto de vista 
geológico del territorio, q ue es extensible y apli­
cable a toda Vasconia. 

ELPAISAJEAGRARIODEÁIAVA 

La comarca de la Llanada Alavesa ocupa una 
extensión de más de 700 km 2 que comprende 
la Cuadri lla de Vitoria-Gasteiz al oeste, la Cua­
drilla de Salvatierra-Agurain al este y algunas lo­
calidades adyacentes. Aunque no están dentro 
de la Llanada también se pueden incluir los 
municipios de Treviüo, La Puebla de Arganzón, 
Armiñón y algunas zonas de la Montaña Ala­
vesa, por su similitud paisajística y su parecida 
actividad agrícola. La altitud de la Llanada Ala­
vesa oscila entre los 500 y los 600 metros, y los 
montes que la circundan en escasos puntos su­
peran los 1000 metros. 

La red hidrográfica es tá formada por varios 
pequeúos ríos y arroyos que nacen en las sierras 
que limitan y cierran la Llanada Alavesa y vier­
ten hacia ella para ser drenados por el cauce 
principal, el río Zadorra, que desemboca en el 
Ebro, por lo que la cuenca hidrográfica perte­
nece a la vertiente mediterránea. En la Llanada 
se encuentra el embalse de Ullíbarri-Gamboa o 
del Zadorra que es el más grande del País Vasco 
y cumple la función de abastecer de agua a 
Álava y Bizkaia y regular el caudal del río Zado­
rra. A pesar de ser una zona llana, la erosión su-
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Fig. 9. Pais<~c de olivo y vid. 
Moreda (A), 2014. 

perficial nos ha dejado pequeños cerros o mon­
Lículos, pero el resto actualmente son llanuras 
aluviales sedimentarias que coinciden con los 
mejores terrenos agrícolas. 

El clima, por su orografía, responde al de una 
zona de transición entre los dimas atlánLico y 
mediterráneo, lo que hace que los inviernos 
sean fríos y húmedos, y los veranos frescos. 

Los pueblos están constituidos por pequeüos 
núcleos de población de enlre 10 y 40 casas 
aproximadamente, distribuidos por todo el te­
rritorio a una distancia de 2 o 3 kilómetros 
entre sí. Están rodeados de huertas y pequeüos 
terrenos de cultivo en un primer cinturón con­
céntrico en lomo al núcleo urbano, y de parce­
las de mayor lamaüo llamadas piezas en e l resto 
del terreno que rodea a cada pueblo. A corta 
distancia existen también caseríos y ventas ais­
ladas del pueblo, cerca del núcleo principal. 

La actual zona rural conserva su esencia pa­
sada, si exceptuamos la proliferación de nuevas 
viviendas unifamiliares o pequeüas urbanizacio­
nes de chalets, que poco tienen que ver con la 
actividad agropecuaria, debido a su dependen­
cia de o tros pueblos de mayor tarnafio o, sobre 
todo, de la capital Vitoria-Gasteiz. La influencia 
de los núcleos de población más importantes 
sobre la agricultura es muy grande, siendo la 
expansión urbana e industrial de los mismos un 
freno a la actividad agrícola por la pérdida de 
las mejores tierras de culüvo. 

El abandono progresivo de la ganadería ex-

tensiva y de la explotación del bosque estuvo 
propiciado por la roturación de terrenos para 
la agricultura, una de cuyas consecuencias fue 
la aparición de parcelas de cultivo entre masas 
boscosas, llamadas roturos y la conservación de 
pequeüos espacios naturales rodeados de culti­
vos denominados bosques isla. 

La producción es principalmente cerealista 
de secano, alternando con algunas plantas fo­
rrajeras, maíz, habas, alubias, patatas y remola­
cha, estas últimas beneficiadas por la inlro­
ducción del regadío. En las últimas décadas, al­
gunos agricultores se han iniciado en el cultivo 
intensivo y a gran escala de verduras. Por el con­
trario, han desaparecido Lotalmente los cultivos 
tradicionales como el lino, la alholva, la arveja, 
etc., reservando algunas parcelas para alfalfa 
o forr~jes similares, destinadas a la alimenta­
ción del ganado, que se dan en mayor medida 
cuanto más nos acercamos al norte de la Lla­
nada. 

Las fincas pueden ser de titularidad privada 
o comunales. Estas últimas pueden pertenecer 
a un solo pueblo o a varios y suelen ser arren­
dadas a los agricultores interesados para el pe­
riodo que se acuerde en junta de vecinos. 

Hasta mediados del siglo XX las parcelas es­
taban muy fragmentadas, eran de pequeña ex­
tensión y con una complicada red de acceso, lo 
que retrasaba la incorporación de la agriculLura 
a la nueva situación. En los af10s 1960 se acome­
tió la concentración parcelaria, que supuso la 
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conversión de las pequeñas parcelas en media­
nas o grandes, de formas más regulares y con 
accesos más directos. Otra consecuencia fue la 
reconversión de los cultivos pues la siembra se 
redujo al trigo, la cebada, la avena y el maíz, 
entre las gramíneas, a la hierba para el forraje, 
a la patata y a la remolacha azucarera. 

Otro aspecto de modificación del paisaje fue 
la aparición de balsas de riego a partir de los 
afios 1980 donde poder acumular el agua de los 
arroyos. Estas balsas, algunas de gran tamafio, 
distribuían el agua por redes subterráneas de 
tubería que afloraban a la superficie en forma 
de toma de riego cada cierto número de parce­
las, distribuidas estratégicamente. 

* * 
El Valle de Aramaio y la Cuadrilla de Aiala 

pertenecen a la vertiente atlántica del territorio 
alavés. Las tierras del Valle de Ararnaio son 
poco propicias para el cultivo de los cereales y 
más aptas para toda clase de hierbas, verdu ras 
y hortalizas. Incluso en los afios de mejores co­
sechas el valle era deficitario en trigo que había 
que traerlo de Navarra o de la Llanada Alavesa. 
Predominan los p rados y la ganadería ha cons­
tituido una actividad esencial de los caseríos, si 
bien hoy día la dedicación a ella es pequeña y 
familiar. Existe especialización en vacuno de 
leche, pero también hay ganado ovino para la 
obtención del queso de ldiazabal. 

Fig. 10. Rotavateando en la 
Llanada Alavesa, 2003. 

La cercanía de este valle a las localidades de 
gran tradición industrial ubicadas en el Alto 
Deba ( G), especialmente Arrasa te, ha propi­
ciado que gran parte de su población activa esté 
ocupada en el sector industrial. En los últimos 
años se han impulsado <los polígonos industria­
les con el fin de atraer empresas. Esta circuns­
tancia ha propiciado el abandono de muchas 
explotaciones agrarias, reducidas a una horti­
cultura en pequeña escala. Aun así, su huella 
en el paisaje rural es importante . 

En la Cuadrilla de Aiala la agricultura, salvo en 
el municipio de Aiala, tiene escasa importancia, 
siendo un obstáculo la orografia del terreno, que 
es más propicia para el bosque . Los cultivos agrí­
colas más importantes son el maíz, la patata, el 
trigo, la alubia y la avena. También se dan pro­
ductos hortícolas forrajeros y praderíos. La pro­
ducción de sidra y de txakoli es una actividad 
que está adquirien do cierta importancia. 

* * 
Los valles occidentales alaveses son el de 

Kuartango, Valderejo, Valdegovía y Salinas de 
Afiana, que conforman la Cuadrilla de Ai1ana. 
La zona norte de los valles disfruta de clima 
oceánico y la sur de clima mediterráneo. Todos 
los municipios han conocido una regresión de 
la población en los últimos afios. 

A excepción de los pueblos que ostentan la 
capitalidad de cada municipio el tipo de pobla-
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miento es el de núcleos de pequeño tamaño, 
entre 10 y 30 casas más o menos, con sus huer­
tas anexas y las Lierras de labor entre los dife­
rentes pueblos. Se han construido nuevas 
edificaciones y chalets, en su mayoría como se­
gunda vivienda. También han surgido algunos 
polígonos industriales que alteran el paisaje lle­
gando incluso a la creación de nuevas poblacio­
nes como es el caso de la nueva localidad de 
Zubillaga, que integra a los obreros de la firma 
General Química. 

En el valle de Valdegovía y en Ribera Alta se 
realizaron roturas destinados a la patata de siem­
bra. Los pastizales de las laderas también se des­
tinaron a la siembra del cereal y las zonas muy 
húmedas o pantanosas de Ribera Baja, se dese­
caron con igual fin. Antes de la concentración 
parcelaria, llevada a cabo a mediados del siglo 
XX, era habitual el cultivo de zanahoria y remo­
lacha forrajeras, nabos y alfalfa, que a partir de 
entonces desaparecieron siendo sustituidos por 
otros cultivos más productivos: colza, veza, 
hierba para el ganado, etc. 

Hoy día en las tierras de labor se alternan cul­
tivos de ciclo corto y de ciclo largo: cereal, re­
molacha, patatas, maíz y legumbres. La 
superficie cultivable eslá distribuida aproxi­
madamente en un 88 % de secano y un 12 % 
de regadío. Se cuenta con unas 590 explotacio­
nes agrícolas, lo que viene a suponer unas 8064 
parcelas, cuya superficie media por explotación 
es de 40 ha. Existen 24 Comunidades de Regan­
tes que están elaborando un ambicioso pro­
yecto de regadío. 

* * 
Rioja Alavesa cuenta con un paisaje cultural 

con identidad propia, debido a la particu­
laridad que ofrece el cultivo del viúedo en los 
valles, planillas y barrancos junto al río F.bro y 
la elaboración del vino en lagares y bodegas. F.s 
una comarca situada al sur de Álava y los límites 
naturales son la Sierra de Tol011o al norte y el 
río Ebro al sur, lo que da lugar a dos paisajes, la 
montaña al norte y la llanura al sur. El clima es 
templado oceánico, entre continental y medi­
terráneo, con una temperatura que desciende 
hacia la sierra y aumenta en la zona oriental. 

La población riojano-alavesa de alrededor de 
11 000 habitantes, vive en 22 pueblos, que se 
encuentran distribuidos por todo el territorio y 

ocupan una pequeña superficie entre las tierras 
de labor de los municipios. La imagen genuina 
de la comarca es agrícola, pero existen peque­
ños polos industriales. El paisaje está salpicado 
de lagares rupestres de vinificación, chozas­
g·uardaviñas y modernas bodegas. Por todas par­
tes se aprecian montones de piedras, conocidos 
como morcueros, que se amontonan en los lin­
des de fincas y en eríos, resultado de la limpieza 
de viñas y piezas de piedras, losas y de bancos 
de canteras. 

La comarca está atravesada por el río Ebro. 
Las huertas se cultivan en torno a las rec~jas y 
terrenos próximos a los arroyos donde hay re­
gadío. La superficie agraria cultivada es de dos 
terceras partes con unas 20 000 ha de terrenos 
cultivados. El peso de la agricultura es total, pre­
dominando las tierras cerealistas y vitícolas en 
régimen se secano. Destaca el viñedo, que 
cuenta con la mayor superficie de hectáreas cul­
tivadas. Rioja Alavesa es un paisaje de vid, el ce­
real es el segundo cultivo en importancia y a 
cierta distancia, el olivar. La vid prácticamente 
se ha convertido en monocultivo y el vino es el 
producto más identificativo de la comarca. 

El paisaje se ha transformado debido a la ro­
tura de arbolado de los montes para destinar 
los terrenos al cultivo, la concentración parce­
laria de algunos pueblos, el monocultivo de la 
vid y el empleo de maquinaria pesada. Hoy día 
los viñedos mayoritariamente, los campos de ce­
real y los olivares configuran un paisaje agrícola 
típicamente mediterráneo. 

EL PAISAJE AGRARIO DE NAVARRA 

Los paisajes originados por la combinación 
de ager, saltus, hábitat y caminos, son en Navarra 
muy variados, según el geógrafo Alfredo Floris­
tán porque variado es su relieve, su clima y las 
distintas culturas que en e lla se han desarro­
llado, lo que explica que existan cuatro grandes 
ambientes bioclimáticos: 

l) Valles cantábricos de la Navarra húmeda del 
noroeste. Piezas básicas de este paisaje rural son 
los campos cercados con setos o lajas de piedra 
y el hábitat disperso. El espacio cultivado su­
pone poco frente al espacio inculto y el hecho 
de que en el primero tengan más relevancia los 
prados de siega que los cultivos indica el papel 
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Fig. 11. Paisaje de Tturen (N) , 2009. 

fundamental que aquí desempeña la ganadería 
tanto bovina como ovina. 

El cultivo tiene finalidad ganadera: maíz, alu­
b ia enroscada a su tallo y nabo intercalado. No 
obstante este sistema va retrocediendo en favor 
de las plantas forrajeras y de los prados natura­
les y artificiales; y gracias a los fertilizantes quí­
micos y a la modernización de los establos 
pierden relevancia los helechales, con los que 
se obtenía el estiércol, imprescindible en el cul­
tivo de las tierras frías y ácidas. 

El hábitat está concentrado en pequeñas al­
deas, pero en los valles septentrionales además 
hay multitud de caseríos y bordas dispersos. La 
red viaria rural no tiene la típica disposición ra­
dial propia de las áreas con asentamientos con­
centrados; nota distintiva son los caminos 
hundidos, delimitados por tapias o setos y más 
o menos abarrancados. 

Hay comarcas (Bunmda y Tierra de Aranaz) 
con neto predominio de pequeúas explotacio­
nes, de bido a las sucesivas divisiones de l patri­
monio familiar entre los hijos. En cambio, en 
el valle de Araquil, la estructura del terrazgo es 
contraria por seguirse la costumbre del he re-

dero único, no obstante apenas abarca el con­
junto de estas explotaciones particulares el 5 % 
de las tierras. 

2º) Valles pirenaicos. En las partes más altas del 
nordeste de Navarra se da un tipo de paisaje 
rural cuyos aspectos más d es tacables son el es­
calonamiento bioclimático, la trashumancia, las 
almadías y la agricultura de montaña. 

La trashumancia afecta al ganado lanar (en si­
glos pasados también trashumaba el bovino) y se 
establece entre los valles de Roncal y Salazar y las 
Bardenas Reales y corralizas de la Rihera del Ebro, 
a donde bajan Jos rebaúos y pastores en septiem­
bre y de donde vuelven en mayo o junio para 
pasar el verano en el piso de los prados suprafo­
restales alpinos o alpinizados. La exportación de 
la madera valiéndose de los ríos mediante el sis­
tema de almadías, que b<!-jaban hasta el Ebro, tuvo 
gran importancia desde el siglo XVIII hasta me­
diados del siglo XX aproximadamente. 

El te rrazgo agrícola se reduce a la vez que 
gana en extensión el silvopastoril, ciñéndose la 
agricultura al fondo de los valles y a ciertas on­
duladas superficies de denudación, como la de 
Burguete y la del interfluvio Aezkoa-Salazar, y 
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concierne a cultivos especialmente resistentes 
al clima, como el centeno, la patata tardía de 
siembra y ciertas plantas forrajeras , que se 
suman a los prados naturales, usos que se van 
degradando conforme se progresa hacia el Pi­
rineo debido a la menor humedad, las tempe­
raturas más bajas y la topografía más abrupta. 

En los valles pirenaicos el hábitat se concen­
tra en pequeñas aldeas (por lo regular de 
menos de 100 hab.) situadas cerca de los ríos o 
en altiplanicies, con casas apiñadas, grandes y 
cuidadas. En el noroeste ha predominado la 
mediana explotación, que va pasando paulati­
namente a la gran explotación (20 ha o más) 
hacia el este. 

3º) Cuencas prepirenaicas. Los campos abiertos 
( ojJenfielr[) con explotaciones agrícolas de más 
de 20 ha, y pequeíi.as aldeas, se extienden por 
las cuencas de Lumbier-Aoiz y Pamplona, por 
la parte sur de los valles pirenaicos y la parte 
norte de la Zona Media, es decir, aproxima­
damente por la Navarra bioclimáticamente sub­
mediterránea. La cebada y el trigo ocupan cada 
aíi.o casi todo el espacio cultivado. 

Tradicionalmente los cereales alternaban, en 
hojas o manos comunitarias, con las legumi­
nosas (haba, alholva, veza) y el barbecho, y 
aproximadamente un 1 O % del ager se reser­
vaba para las viíi.as. La mecanización de las la­
bores del campo, el empleo masivo irracional 
de los fertilizantes químicos y la oferta de mano 
de obra industrial antes de la década 1970, 
acornpaüada de un in tenso éxodo rural, ori­
ginó la ruptura del sistema de cultivo q ue había 
regido durante siglos y la consiguiente transfor­
mación del paisaje rural. 

Desaparecieron las hojas colectivas, los reba­
ños comunales, el cultivo de la vid, que normal­
mente se daba en los carasoles, y el barbecho, 
disminuyó mucho la superficie ocupada por las 
plantas leguminosas y aum entó la de las forra­
j eras, especialmente e n las áreas más lluviosas. 
Se trata de un paisaje muy humanizado con pe­
queñas aldeas de me nos de 100 habitantes. 

4º) Paisajes mediterráneos. Son los in tensa­
m ente roturados desde antiguo por romanos y 
árabes e n el su r de Navarra, de acuerdo con 
unos caracteres determinados por su régimen 
pluviométrico: cuantía anual escasa, anárquica 
distribución intermensual de las lluvias y, sobre 
todo, verano seco. 

La sequía estival explica la elección y difusión 
de esta trilogía de cultivos clásicos, trigo, vid y 
olivo, que fructifican antes del pleno verano o 
que son capaces de vivir en ambientes áridos 
(con precipitaciones inferiores a 400 mm), 
como el de las Bardenas Reales, al sureste de la 
Comunidad, en cuyo terreno el ganado lanar 
trashumante de los valles de Roncal y Salazar 
aprovecha los pastos desde el otoíi.o al verano, 
se siembran en él cereales de secano (trigo y ce­
bada) y en algunas hectáreas, gracias al Canal 
de las Bardenas, pueden cultivarse espárrago, 
almendro y vid de regadío. 

Salpicando las tierras cerealistas aparecen 
apre tadas viüas y olivares que hacia el norte 
tienden a acantonarse en los carasoles. La irre­
gularidad interanual del régimen pluviomé­
trico lleva a la solución del policultivo, casi 
obligado en las áreas de secano, porque esta 
irregular idad se traduce en aíi.os bu enos y 
malos, o buenos para ciertos cultivos y malos 
para otros. 

El hábitat está agrupado en pueblos y villas 
por lo general superiores a 1000 hab. , distantes 
entre sí, con estructura compacta de tipo ur­
bano de la que irradian los caminos rurales en 
todas direcciones, con casas pequeíi.as edifica­
das secularmente con ladrillo, pueblos con fre­
cuencia situados en posiciones defensivas 
(cerros o bordes de terraza), pero también es 
característica de la zona más árida la gran ex­
tensión desierta de las Bardenas Reales, cuyo 
paisaje estepario aparece salpicado de corrales, 
cabaíi.as y pequeñas balsas ligadas al uso del pas­
toreo. 

En 1990 explicaba el geógrafo Alfredo Floris­
tán que las áreas típicas de policultivo de secano 
estaban en franco retroceso por razones de co­
modidad y económicas, refiriéndose a la Nava­
rra Media y el somontano del Sistema Ibérico, 
y que las de policultivo de regadío se ceñían a 
las riberas de los grandes ríos. Pero el aspecto 
<le este paisaje agrario comenzó a alterarse con 
la irrigación paulatina del Can al de Navarra, 
cuyo proyecto constructivo se inicia en 1998 y 
su primera fase de explotación (desde Valdi­
zarbe a los e ntornos de Peralta y Pi tillas), 
22 300 ha, ya fue una realidad en abril de 2011 . 

El Canal de Navarra e nlaza con el pantano de 
ltoiz, que embalsa agua procedente de los ríos 
Irati y Urrobi, hacia el sur regará en las dos pri-
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meras fases del proyecto 57 713 ha y hacia el 
oesle en la tercera fase regará 15 275 ha en Tie­
rra Estella con una superficie que afectará 
72 988 ha una vez se halle terminado en 2026, 
abarcando la Navarra Media inmediatamente al 
sur de la Cuenca de Pamplona, la Comarca de la 
Ribera entre los Valles del Aragón y el Ebro, y la 
margen derecha de este río, más la superficie 
comprendida entre los ríos Ega y Arga. El espa­
cio irrigado, unido al que aportará el Canal, será 
de 157 414 ha, lo que equivaldrá al 20 % de la 
superficie agraria útil en la Comunidad. 

Las ohras del Canal están modificando el pai­
saje a nivel morfológico y agrario, tal corno se 
ha constatado en las encuestas etnográficas lle­
vadas a cabo. En el primer caso, la modificación 
se ha dado no solo por la concenLración parce­
laria previa y el impacto de su Lrazado, sino por 
la construcción de seis túneles, dos acueductos, 
doce sifones y cualro balsas de regulación; en 
cuanto a la modificación del paisaje agrario, los 
culLivos d e secano preponderantes en el suelo 
agrícola (antes un 66 % de las tierras cultiva­
das), básicamente de trigo, cebada y viüa, co­
mienzan a ser diversificados con más de medio 
centenar de nuevos cultivos que alimentan la 
potente agroindustria existente, posibilitándolo 
los nuevos sistemas de regadío por aspersión 
(dirigidos al cultivo del maíz, habas, cereal, gui­
sante, judía, espinaca, hróculi, heno, espá­
rrago ... ) y por goteo (al tomate, pimiento, 
bróculi, ceholla ... ), con la posibilidad real de 

Fig. 12. El Ebro a su paso por 
Ja Ribera navarra, 1988. 

alcanzar hasta siete rotaciones distintas en re­
gadío frenle a una de cebada en secano, con 
una mayor rentabilidad económica. 

Ilustra muy bien el cambio producido la 
transformación que se ha operado en el primer 
sector afectado por el Canal, Valdizarbe (en 
riego desde 2007), donde hoy se registran ca­
torce cultivos diferentes en las 866 ha de rega­
dío disponibles (maíz dulce, maíz grano, maíz 
forrajero, maíz semilla -producción de semi­
lla de híbridos de maíz- girasol , trigo, pasto, 
haba, patata, espárrago, olivo, viña, pimiento y 
huerta) . 

EL PAISAJE AGRARIO DE BIZKAIA 

El paisaje natural ha sido definido como la ex­
presión sintética de las condiciones y circuns­
tancias fisiográficas y geológicas que concurren 
en un territorio. Pero la intervención del hom­
bre y de los animales lo ha convertido en paisaje 
humanizado. 

Nuestro paisaje tradicional estuvo constituido 
por grandes masas arhóreas de hosque, de las 
que una parte fueron convirtiéndose en tierras 
de labor y sobre Lodo en praderas. El propio 
paisaje forestal que estuvo formado de robles, 
encinas, castaüos ... ha sido sustituido por las 
plantaciones de pino y eucalipto que, en algu­
nos casos, llegan hasta el portal de la casa. 
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También los cultivos tradicionales de cereal 
(trigo y maíz), nabo y remolacha han ido decre­
ciendo hasta llegar a desaparecer algunos, 
como el trigo a mediados del siglo XX. Los pra­
dos han ido ocupando el lugar de esos cultivos 
y en consecuencia se ha incrementado notable­
mente la superficie dedicada a plantas forraje­
ras y pratenses. Ya en los años 1970 se señalaba 
que la agricultura del territorio vizcaíno iba en 
dirección marcadamente ganadera. Lo que se 
ha incrementado es la horticultura. 

La agricultura se ha dado bien principalmente 
en las vegas y zonas más o menos llanas del terri­
torio y más escasamente en las laderas. Por esta 
razón las vegas a oriUas del Ibaizabal (Durango, 
Txorierri y Merindad de Uribe), ría ele Gernika 
y comarca de Lea-Artibai, han siclo las más fecun­
das para los cultivos agrícolas. A ellas habría que 
agregar las allas planicies de la vertiente medite­
rránea corno son Otxandio y Ubide. 

Las demarcaciones o comarcas tradicionales 
en que está dividido el territorio de Bizkaia, a 
saber: Encartaciones, VaUe de Arratia, Valle de 
Orozko, Merindad de Uribe, Busturialdea, Me­
rindad ele Durango ... no nos proporcionan el 
paisaje agrario que a los efectos del Atlas etno­
gráfico nos interesa. Son las conocidas como uni­
dades comarcales agrarias las que nos muestran 
mejor el actual paisaje agrario vizcaíno. Son 
siete, que tienen como núcleos el Valle de Ca­
rranza, Balmaseda, Igorre, Durango, Markina, 
Mungia y Gernika. 

El sistema de poblamiento en la zona rural es 
ele casas aisladas, en muchas ocasiones agrupa­
das en pequeños barrios y cercanos a núcleos de 
población más importantes que actúan a todos 
los efectos como cabecera ele comarca. 

La zona ele Carranza muestra un paisaje típico 
de bocage con grandes extensiones de arbolado y 
muchas campas de hierba para el ganado, ya que 
nos encontramos en una comarca de gran tradi­
ción ganadera. Hay poca horticultura, principal­
mente para consumo doméstico. Podríamos 
decir que un 85 % de su suelo pertenece al ám­
bito ganadero y forestal y el 15 % restante está 
dedicado a la agricultura, incluida la producción 
de forrajes para el ganado. 

La comarca que tiene como centro a Balma­
seda, al igual que la anterior ha contado con 
mucha ganadería y masa forestal, en torno al 
80 %. El 20 % restante ha estado dedicado a ce-

real y horticultura. El pueblo de Zalla se ha es­
pecializado en el cultivo de semilleros y plantas 
que se venden en el mercado o la gente se des­
plaza a adquirirlos a la localidad a los lugares 
donde se cultivan. En los a1ios 1970 se produjo 
un gran incremento de la fruticultura y la viticul­
tura en la zona, donde Zalla ocupa un lugar pro­
minente. 

T ,a zona del Valle de Arratia con capitalidad en 
Igorre cuenta también con muchos prados para 
alimentar la abundante ganadería con razas au­
tóctonas como la betizu, el porcentaje de tierra 
dedicada a la agricultura y fruticultura alcanza 
en torno al 40 %. Los domingos hay mercado se­
manal en Areatza. 

En el Duranguesado, los datos son similares 
a los de Igorre. Los viernes tienen mercado pro­
pio donde se venden los productos de la zona y 
algunas personas han acudido tra<licional­
rnen le a vender su mercancía, y lo siguen ha­
ciendo también, al mercado de la localidad 
gipuzcoana <le Eibar. En Arnorebieta-Etxano 
hay mercado los domingos. 

En las zonas de Markina, Mungia y Gernika la 
dedicación a la ganadería y a la agricultura ha 
estado repartida al 50 %. El mercado de Mar­
kina tiene lugar los jueves, el de Mungia, los 
viernes, si bien de esta zona, particularmente 
de las localidades que conforman el Txorierri 
(Larrabetzu, Lezama, Derio, etc.) concurren a 
Mercabilbao. F.n Gernika el mercado se celebra 
los lunes y en Bermeo los martes. El censo agra­
rio de esta última comarca indica que son alre­
dedor de 700 las explotaciones agrarias, si bien 
las que viven exclusivamente de la agricultura 
son solamente unas 50. 

En todas las comarcas hay también ferias y 
mercados ele menor entidad y cada vez más de 
productos especializados. 

Algunas notas a destacar son que en determi­
nadas zonas, tales como la comarca de Markina 
y el Valle de Carranza, se cultivan manzanos 
para sidra. El cultivo del kiwi ha adquirido 
cierta relevancia y a finales de los años 80 tam­
bién la pera conferencia, cuyo cultivo se ha 
abandonado. En las comarcas de Mungia y Ger­
nika se produce una cantidad importante de ar­
taberdea, que se ensila para dársela al ganado. 

Desde aproximadamente mediados de los 
años 1980 se ha introducido con fuerza el cul­
tivo de la vid. Desde mediados de los 90 hasta 
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Fig. 13. Paisaje de Zeanuri (B), 1920. 

nuestros días no hacen más que crecer los te­
rrenos dedicados a su cultivo, d estinado a la 
producción de txakoli. Recientemente han sur­
gido diversas bodegas con sus instalaciones para 
el embotellado, precintado y ven La de Lxakoli. 

A lo largo del siglo XX el seclür primario que 
había tenido su importancia en la economía del 
país fue cediendo paso al sector industrial y 
sobre todo al Lerciario, los servicios. Muchos ve­
cinos de caseríos vieron en la industria una 
fuenle de ingresos familiares superior a la que 
daba la agricultura y se emplearon en talle res 
de pueblos cercanos, trabajando a tiempo par­
cial en el caserío. 

Una característica a tener en cuenta en el úl­
timo tercio del siglo XX ha sido el acceso a la 
propiedad de los caseríos por parte de los 
arrendatarios de fincas rústicas que las hubie­
ran estado trabajando durante mucho Liernpo. 

Otro aspecto interesante es el cambio del pai­
saje agrario que se ha producido a raíz de la in­
troducción del cultivo en invernaderos en los 
años 1980, que a partir de los aüos 1990 ha ad­
quirido gran difusión, si bien en la comarca 
antes citada del Txorierri se conocía con ante-

rioridad. A mediados <le los 90 se introdujeron 
los cultivos hortícolas sin tierra, lo que se co­
noce como hidroponía, los cultivos ecológicos, 
el lábel vasco de calidad, etc., innovaciones 
todas ellas que están en auge. 

Un elemento importante en la modificación 
del paisaje agrario ha sido la mecanización del 
campo con la introducción progresiva de nueva 
maquinaria y el empleo de abonos químicos en 
lugar del estiércol u-adicional. Las primeras má­
quinas se compraban enu·e varios agricultores 
hasta que más tarde, cada uno Lenía la suya. Algo 
similar puede decirse de la hierba seca que antes 
llevaba consigo toda una serie de operaciones la­
boriosas desde la siega, el secado, la recogida, la 
construcción de los almiares y la conservación 
en el pajar, en tan Lo que ahora los silos, las holas 
ele hierba seca, el empaquetado incluso de 
hierba verde, ele. han facilitado la labor. 

EL PAISAJE AGRARIO DE GIPUZKOA 

El relieve y el clima de Gipuzkoa y de Bizkaia 
son similares, ambos terrilorios corresponden al 
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área a tlántica de Vasconia y por consiguiente el 
paisaj e, las formas de asentamiento y los modos 
de vida se asemejan. Una diferencia a destacar 
es que la geografía gipuzkoana es notoriamente 
más accidentada, ya que las montañas y valles se 
suceden sin dar ocasión a la formación de llanu­
ras. Únicamente enconlramos depresiones de 
cierta entidad en determinados lugares del lito­
ral y al pie de las sierras divisorias. Las cumbres 
más elevadas hacen de límiLe meridional con el 
territorio de Álava y son a la vez la divisoria de 
las aguas atlánticas y mediterráneas. 

Los valles gipuzkoanos esLán orientados de 
sur a norte. El más largo es el del río Oria, que 
ocupa una posición central en el territorio. 
Además están el del Urola, e l del Deba y otros 
más cortos: el del Urumea, el del Bidasoa y el 
del río Oiartzun. 

La primera depresión a des Lacar es la de Bea­
sain-Bergara, a continuación de la cual, reco­
rrida por el río Errezil, se extiende otra a través 
de Azpeitia y Azkoitia has La llegar a Zumaia. El 
sector costero o septentrional está formado por 
tierras bajas junto a los cursos fluviales, que 
constituye lo que se conoce como Beterri gipuz-

Fig. 14. Barrio Asligarrcta de Beasain (C), 1977. 

koano de una orografía menos complicada que 
la de las tierras alLas o Goierri. 

Por consiguiente, la descripción del territorio 
se podría resumir señalando que lo conforman 
tres zonas: e l BeLerri o Lierras bajas, constituido 
por el corredor del bajo Oria y Zarautz que se 
abre en Oiartzun. Una segunda zona más acci­
denLada, alLernando con corredores como los de 
Zumarraga, Legazpi, Beasain y Azpeitia, y la zona 
montaúosa meridional donde como se ha seiia­
lado se alcanzan los picos más elevados. Tradicio­
nalmente en Gipuzkoa se han podido distinguir 
siete comarcas: Donostialdea, Bidasoa, Deba 
Behea, Deba Garaia, Urola-Kosta, Goierri y Tolo­
saldea. El territorio cuenta con villas pobladas que 
constituyen los núcleos de las distintas comarcas. 

La unidad de explotación agraria ha sido el 
caserío y aunque las dimensiones de sus tierras 
son variadas, la superficie media es de aproxi­
madamente seis Ha, estando repartida entre 
heredades, huerta, prados y manzanal. La 
mayor parte de las explotaciones tienen una di­
mensión inferior a 5 ha (aproximadamente el 
36 % ), un porcentaje importante disponen de 
entre 5 y 10 ha (26 %), en tanto que las com-
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prendidas entre 10 y 50 ha representan el 25 %, 
las que rebasan esta última cifra son el 13 %. Se 
alternan campos ahiertos con campos cerrados, 
estos úllimos sohre todo donde hay ganadería. 
En torno a los principales núcleos de población 
suelen encontrarse pequeíi.os huertos dedica­
dos al consumo familiar. 

La zona rural está poco poblada con caseríos 
diseminados, forma de poblamiento que es 
común con Bizkaia, Lapurdi, Zuberoa, Nafa­
rroa Beherea y el norte de Álava y de Navarra. 
El paisaje agrario tradicional en los valles y las 
partes medias de las laderas ha sido de pobla­
miento disperso y de cultivos abigarrados, en 
tanto que las zonas altas han estado dedicadas 
a pastizales y arbolado. 

Teniendo en cuenta la orografía, Gipuzkoa es 
territorio de escasos recursos agrícolas y de ex­
tensión reducida. La agricultura se ha dado con 
dificultad al no existir apenas tierras llanas, que 
para cultivo se han ampliado a expensas de ganar 
terreno al bosque. En la zona costera, desde Hon­
darribia hasla Mutriku se da bien la actividad 
agrícola porque cuenta con tierras aptas para el 
cultivo, siendo de destacar junto a ella, la activi­
dad pesquera de larga tradición. La ganadería es 
una aclividad importante en el sector primario. 
Ello trajo consigo el que cullivos tradicionales 
como los cereales quedaran relegados hasta su 
desaparición en favor de praderas y cultivos fo-
1Tajeros para alimentación del ganado bovino. 

Los principales productos que se obtienen en 
el sector primario son: las plantas forrajeras 
para el ahastecimiento del ganado, la patata, las 
hortalizas y el maíz. El vifi.edo ha estado muy 
concentrado en la zona de Getaria. Cultivo re­
ciente es el de los invernaderos dedicados a 
hortalizas y flores. 

En el orden de las plantas cultivadas el maíz ha 
tenido gran importancia. El trigo se sembró más 
en la zona montariosa porque la altitud benefi­
ciaba su cultivo. El cultivo de la cebada ha sido 
prácticamente inexistente y algo de avena se ha 
cosechado en la zona de Errezil, Azkoitia, Altzo 
y Elgeta. Castaria se ha recogido en todo el terri­
torio. Hay que destacar la importancia de los 
manzanales para la producción de la sidra, sobre 
todo en la zona oriental del territorio y luego el 
viíi.edo para la producción del txakoli. 

Tradicionalmente la mayor parte de la super­
ficie cultivada ha estado ocupada por cereales 

y leguminosas, destacando el maíz y la alubia. 
Le seguían los cultivos forrajeros, por este 
orden: nabo, remolacha y maíz forrajero. Tam­
bién hay una superficie destinada a patata y 
hortalizas. Hay importantes espacios ocupados 
por praderas y una parte por árboles frutales. 

Los productos más rentables para el caserío 
han sido sobre todo las hortalizas seguidas de 
las frutas y por último, la patata. Estos produc­
tos se han vendido principalmente en los mer­
cados de Donostia, Tolosa, Bcasain, Arrasate, 
Azpeitia, Ordizia, Eibar, Bergara e Irun. 

La ganadería es una actividad importante 
dentro del sector agrario habida cuenta de que 
los pastizales ocupan gran parte del territorio. 
La producción se traduce en carne y leche, 
principalmente proveniente del ganado bovino 
y en menor porcentaje de ovino y caprino. De 
un tiempo a esta parte se ha incrementado no­
tablemente el destino de la leche a la fabrica­
ción de quesos y otros productos lácteos. 

La escasez de la producción agrícola ha lle­
vado a la búsqueda de especialización en otras 
producciones, singularmente en las derivadas 
del hierro. Ilan crecido los núcleos urbanos 
tanto en la costa como en el interior debido al 
importante incremento de la actividad indus­
trial. Ello ha traído como consecuencia que los 
espacios rurales se hayan reducido y que el 
modo de vida sea mixto, compatibilizando en 
muchos casos la actividad agraria con la fabril. 

Últimamente debido a la baja rentabilidad de 
la explotación agraria y de la dificultad de co­
mercialización de los productos, muchos jóvenes 
se inclinaron por obtener trabajo en la industria 
lo que trajo como consecuencia un declive de la 
actividad agraria, y en todo caso se combinan 
ambas actividades. Los sectores secundario y ter­
ciario se han incrementado en detrimento del 
sector primario. Además, salvo en los valles, de­
bido a la orografía no resulta fácil que los case­
ríos resulten rentables tanto desde el punro de 
vista agrícola corno ganadero. 

PAYSAGES D'IPARRALDE: TROIS REGARDS 

Le Pays Basque que l'on se p lait a dépeindre 
comme une sorte d'énigme, ayanl grandi a 
l'abri du monde, fut toujours un lieu de passage 
et d'échange. C'est la un paradoxe sur lequel 
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les géologues tenterent de jeter quelque lu­
miere et que nous allons préciser au travers de 
3 grandes rubriques. 

1) Mendigaina c'est la "montagnr:''. Elle inserir 
son histoire dans celle de la longue "zon e pri­
maire axiale", de 100 á 150 km de large, qui 
s'étire sur plus de 400 km, de la Provence a la 
Galice. Ses granels sommets proviennent elu 
vieux socle hercynien éroelé il y a quelques 250 mi­
llions el'années. Ce socle fonnait l'ossature 
el 'unc grande chaine qui culminait alors elans 
la Pangée, le supcrcontinent qui devait occuper 
plus des 2/5 du globe. La théorie de la tectonique 
des plaques suggere qu 'il était issu du regroupe­
rnenl temporaire ele plaques tiraillées par les 
courants de convection parcourant régulicre­
ment un magma visqueux composant la surface 
du manteau sur legue! elles reposent. 

Il y a 150 rnillions d'années, ce supercon­
tinent se fragmenta et finit par elonner quel­
ques dizaines de ces plaques actuelles qui onl 
de .!JO á 150 km d'épaisseur et qui continuent 
<le dériver de 1 á 1 O cm par an sur le magma, et 
ce de fa<;on interdépendante. Vagabondage des 
plaques et fa<;onnage des masses contine ntales 
ainsi que des profils des bassins et des océans, 
changements climatiques et houleversements 
écologiques ... Nous p lacerons ici le déhut de 
notre histoire vivan te. 

Dans le piémont du massif hercyni en, que 
l'érosion ne cessait de démanteler, s'achevait il 
y a 280 millions d'années, la longue période 
chaude du carbonifere. Elle avait favorisé l'ex­
pansion de fore ts luxuriantes, parsemées de 
marécages. Les premiers vertébrés tétrapodes 
en étaient les botes. Souvenir ele ces époques 
lointaines, ces dépóts de maigre charbon ex­
ploité dans le m assif de Larrun. 

II y a 200 millions d'années, régnai t un climat 
sec et quasimenl déserlique. La vieille chaí:ne 
était arasée, les débris arrachés et transformés 
s'accurnulaient sous forme d'argilites (des argi­
les gTéseuses contenant du fer oxydé), en com­
pagnie de poudingues et de sables convertis 
localement en "gres rouges" (la "pierre ele La­
rrun"). Le ruissellement aidant, tous ces sédi­
ments vinrent combler les dépressions des 
reliefs <lu piémont lequel se convertira peu a 
peu en un paysage de molles collines. C' est vers 
ces époques que les plaques eurasienne et ibé­
rique ménagerent entre elles une fosse (un rift) 

dans le mince plancher duque! pen;ait du 
magma sousjacent. 

100 millions d 'années plus tard, un climat 
chaud avait fai t fondre les calottes glaciaires, 
une mer tiede avait envahi les jeunes conti­
nents, favorisant des peuplements de coraux, 
de rudistes ... dont les squelettes édifierent de 
forts récifs que les vagues démantelerent. 11 en 
résulta notamment une boue calcaire qui durcit 
en de puissants bancs, comme cette large veine 
qui s'étire de Zuberoa en direction de l ' ouest 
oú l' on dénombre de nombreuses carrieres. En 
Arberoa le calcaire schisteux du crélacé, com­
primé en un bourrelet arqué et brisé au contact 
des vieux massifs primaires qui étaient poussés 
vers le nord, esta !'origine d'un sol propice a 
l'agriculture. Tous ces calcaires ne cesseront 
d'étre érodés. Leurs cavités furent fréquentées 
des la préhistoire (lzturitze, Xareta ... ). 

A ces époques J'océan atlantique s'ouvrait de 
plus en plus, repoussant les futurs continents amé­
ricain et européen. Au crétacé terminal le Golfe 
de Biscaye était ouvert et parcouru par le grand 
canyon de Capbreton qui soulignait l 'affronte­
rnent des plaques ibérique et eurasienne. Cette 
dynamique s'inscrivait dans un contexte de séis­
mes, de failles, d'effondrements, etc., alors que les 
continents qui prenaient forme étaient érodés par 
les vents, la pluie, les glaciers, le gel, etc. 

Le démantelement de la chaine hercynienne 
avait produit des gres rouges, des sables et des 
argiles. Des jlyschs les recouvriront en s'accumu­
lant sur des kilometres d'épaisseur, dan s une 
fosse marine encadrée par une large ouverture 
vers J 'ouest et vers l 'est par la grande faille de 
Pampelune qui courait en direction N-E/S-Vl 
el qui ne cessa d'orchestrer les morphogeneses 
de ce secteur ; ces deux longs bords étaien t 
constitués par ce qui deviendra la Gal ice et l'Ar­
morique. C'est la que tous ces matériaux accu­
mulés et non encore solidifiés, furenl repris lors 
du cycle alpin. Ce cycle qui s'amorce, s'il verra 
l'orogenese des Pyrénées actuelles, affectera un 
tres large secteur en s 'étendant vers les Alpes, 
le Ca ucase et au-dela. Cette érection en trainera 
le vieux socle hercynien érodé. C'est ainsi que 
de vieux gres rouges et des poudingues occu­
pent actuellement le sommet de Larhun, un 
massif fortement déversés vers le nord lui-aussi, 
comme tous ces témoins de l'ere primaire. 
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Fig. 15. Paisaje de Iparralde, ~008. 

Les mécanisrnes évoqués, reposent sur des co­
llisiuns engendrant compressions el plissernent.<>, 
relayent des coulissages et des rutations des deux 
plaques. lis sont des plus curnplexes. A l'est de la 
faille de Pampelune, la p laque ibérique glissera 
sous le frunt de l'eurasienne. A l'ouest au con­
traire, c'est la croúte océanique qui s'enfoncera 
dans le manteau, sous la plaque ihérique. 

Nous sommes dans l'ere tertiaire, les Pyrénées 
sonl en pleine croissance. Le climal finira par 
se refroidir considérablcmenl, il annonce ces 
glaciations qui furenl conternporaines de l'ins­
tallation humaine, témoin d'une partie de celle 
dynamique par le hiais des tremblements de 
terre souvem dévastateurs (Arelle en 1967 pu is 
Arudy 2014, etc.). 

2) Mendizola ou le bas pays. Au Pays Basque 
cettc chaine, qui est. fondamentalcment un 
bourrelet de la plaque ibériquc, finira par e t.re 
recouverte en partie de sédiments ou dominen t 
schistes calcaires e l flyschs. Ainsi, apres le pie 
d'Anie, le pie d 'Orhi est. le dernier sommet de 
plus de 2000 m; il est visible depuis Bayonne. 
Cet abaissement des rcliefs (900 m a Larhun) 
conjugué a une tempérance climatique, a auto-

risé une foret aux cssences variées, propres a cet 
étage montagnard uu cohabitent, non sans ten­
sions, une large pale tte d 'activités sylvupastora­
les des plus anciennes. 

"Moins élevé, le relief esí aussi plus pénétrable. Les 
P)1rénées cessenl de former une masse compacte jJour 
se résoudre en petits ma.uifs enlre lesquels s 'ouvrent 
des vallées et s 'étalent de petits bassins ou l 'on r:ircule 
facilement" (Taillefer). En effet ce faible relief 
sera dominé par les sommet<; érodés du socle 
primaire enluuré d'auréoles de roches rnéta­
morphiques ; ils réapparaissanl par endroits 
(des le <lébut du crétacé, avait vu Lamare) . En 
fonction de lcur hauleur, on a : Aldude (1600 
m pres d 'Orreaga) , Mendibeltz, Iguntze, 
UrLsua, Larhun-Bort.7.iriak (800 m) ; le gneiss <le 
I'Urtsua étan t le plus ancien. Ils dominent un 
pays ou Viers a pu esquisser les profils de l'Ami­
kuze, Arberoa, Ortzaize, Baigorri et Garazi. 

Parlant de Zuberoa vers lwstaldea, ce lacis de 
perites hauteurs ne préscnle "aucune direction 
d 'ensemble, mais un dédale de couloin resserrés et si­
nueux" (Lamare -vuir Dupré-Moretti-): l) il se 
raccorde a de profondes entailles donl certai­
nes débouchent dans des ports faisant commu-
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niquer Iparralde et Hegoalde; 2) il va s'effac;:ant 
au-d ela de l'Adour, de ses barthes et de ses te­
rrasses quaternaires pour se perdre e n direc­
tion <les hautes Landes, les sédimenls du Bassin 
Aquitain étant ici peu perturbés car déposés a 
la suite de l'orogenese tertiaire; 3) il esl limité 
a l' ouest par une ligne de rivage dorninée par 
le flysch et ses produits de décomposítion que la 
houle et les temperes, conjuguées aux ruisselle­
men ts et aux infiltrations, n 'épargnent pas. 

Mendizola est typiquemen t le pays des "Pyrénées 
tiedes et humides". Ici, mais sunout <lans la partie 
qui tutoie la montagne, se déploie largement un 
écosysteme résultant de l'action de l'homme 
ayant détruit la foret premiere qui faisait di re au 
pelerin du XIIe siecle : "cette terre, a la langue bar­
bare, est boisée, montueuse' (La u buru). Le paysage 
qui a pris forme au cours de l'histoire, c'est celui 
de la lande ( larrea). Seche ou humide, sa qualité 
est également liée a la nature des sois. On l'en­
tretient par brulis (lurcerretzea), on controle son 
développement. Cet écosysleme est dive rsifié 
(landes a ~joncs et parfois a bruyere, dérivant en 
lande a fougeres -voir Lauburu). Parsem é d'ar­
bustes et de taillis, ce rnilieu étail tradilionnelle­
ment dévolu au pacage comrnunal ouve rl, aux 
fougeraies, a la collecte de la Jitiere, al' établisse­
men t des borda ... Son emprise ne cesse de s'équi­
librer avec celle de la foret e t des bosquets, de 
l'agriculture, des prairies, des modes d'élevage 
et, d 'une fa~on générale, celle des défriche­
ments ( lurberria). Piquetée <le types de borda, 
d 'etxeet de petits auzo, c'est une reuvre de civili­
sation, un trait d 'union toujours acruel entre mi­
lieu et peuplement. C'est ainsi qu'elle fait. l'objet 
d 'une sun1eillance attentive au niveau européen, 
dans le cadre du réseau Natura 2000. 

Si le Pays Basque de ces basses collines que 
l'homme ne cesse de revisiter (Lauburu) est pé­
né trable de partout, kostaldea "reste la grande voie 
de jmssagr!' (Taillefer). Libre el' obstacles na tu­
rels, dans ses porls, aménagés, comme dans les 
criques et les embouchures, s'installcrent tres 
tot, marins, conslructeu rs de navires, chasseurs 
de baleines ... De la parLirenL bien des explora­
teurs. Mais le relíef n 'esl pas toul, Lamare sou­
ligne qu'autrefois on se déplac;:ait par des 
"chernins de créte: il y a la un état de choses anormal, 
propre aux montagnes basques, état qui, rernarquons­
le, Javorisait l 'habitant a.u détrirnent de ceux qu 'on 
a/pelle, aujourd 'hui encare, des 'étrangers ' ". 

3) Cours d'eau et érosions. Divers cours d'eau 
irriguent, ravinent et sculptent un pays ou les 
étendues d'eau sont rares. On n e sauraít pour 
autant faire !'impasse sur ces fragiles tourbieres, 
souvenirs de l'ere quaternaire, elles j ouent un 
role régulateur bien connu et indispensable 
dans le cycle de l'eau. 

En Haute-Soule, l ' imposant relief ne fut 
qu'en partie fa~onné par des glaciers. L'érosion 
fluviale y a sculpté des gorges étroítes dont ce­
lles de Kakuela el de Holzarte, comme de pui­
ssants canyons a l'excmplc de ceux d'Arphidia 
et Ehüjarre. Descendant de cette haute mon­
tagne, le Saison rejoint les gaves pour grossir 
l'Adour qui , elle aussi , pren<l naissance <lans les 
hautes Pyrénées. Sa vallée est orientée selon le 
grand axe du Pays de Soute. En aval de Liginaga, 
il est bordé par de fertiles terrasses, qui étaicnt 
autrefois rése rvécs au systcme des elges. 

Les r ivieres j ouerent un rOle économique im­
portant, par Ja force motrice d e l'eau , par les 
petits ports et par les chantiers navals édifiés 
vers leur embouchu re (Azkaine, Doníbane, 
Baíona ... ) , etc. Les riches terrasses de l'Adour 
et de la Nive possedent des barthes, d 'autres sont 
des terres a vocation agricole. C'est ainsi que les 
larges terrasses de la Nive connurent Ja culture 
du mais, une trentaine d'années apres la décou­
verte officielle du Nouveau-monde par Colomb. 
En Amikuze la dépression alluvíale accompag­
née de schistes, a donné des terres fertiles (lur 
beltza) qui ont fait que ce pays a pu devenir une 
terre d 'innovation agricole. 

Des iivieres furen t de véri tables voies de pa­
ssage et de transport.. La Nive par exemple, dont 
le hassin est le plus important d 'Iparralde, a 
draíné de tout temps une palette d'activités dé­
bouchanl au porL de Bayonne; un réseau de 
voies la doublait se déployant vers le Baztan, la 
Vallée de Baigorri, tout en se ramifiant vers Tri­
sarri, etc. Dans cette optique, des cours d 'eau 
sont liés au peuplement. Ainsi l'Aran qui joua un 
role clef dans la fondation de Bastida en 1288. 

En résurné, ce sonl deux orogeneses successives 
el inLriquées, combinées a l'ouverture océanique, 
modulées par tout un cortege d'accidents ma­
jeurs et d'évenements mal connus, qui sont pour 
beaucoup dans la singularité géologique de notre 
pays. A cela il faut ajouter une riche irrigation, 
principal agent d'un rernodelage conlinuel ou se 
conjuguenl relombées clima tiques et action hu­
maine qui ne cesscnt de varier. 
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